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Perfil Amigo Freider 




Moravia: 

Forma y Cuerpo 


Artista y 
comunidad 



¿Cómo la pasa? 



El extraño caso 
del asesinato de 
Marcus Circuse 


Formación, 

práctica y estímulo 

C omo Centro de Desarrollo Cultural reconocemos los procesos 
locales, producto de las prácticas culturales de los habitantes de 
la Comuna enmarcados en dinámicas propias que han consoli¬ 
dado valores de identidad y arraigo. Los valoramos como los contenidos 
posibles para que los habitantes manifiesten su sentido creativo y visibi- 
licen sus discursos estéticos. 

El arte, tal vez, ha sido uno de los caminos que ha permitido rescatar 
al ser humano de su forzado silencio y de su exclusión, y desde allí han 
sido posibles numerosas reivindicaciones sociales de las comunidades. 
La literatura, posiblemente, ha sido el medio eficaz entre los movimientos 
artísticos sobre el cual las sociedades han podido permanecer, perdurar 
y trascender en la historia. 

Es la imagen paralela a la palabra ya un proceso artístico de con¬ 
versión de la simbología e imaginación que pervive en las tradiciones y 
narraciones de las comunidades y que, igualmente, son susceptibles a 
ser leídas y escuchadas; es así como este periódico cultural y comu¬ 
nitario agudiza sus oídos, afina su olfato, extiende sus manos y abre sus 
ojos para darle cabida a la expresión escrita de toda la comunidad de la 
Comuna 4 - Aranjuez 

En esta edición apostamos por un reconocimiento a los procesos 
sociales y barriales que se adelantaron, a medida que aparecían proble¬ 
mas para solucionar, pero también al artista que con comunidad teje cul¬ 
tura. En esta dialéctica, reconocemos en nuestro territorio un entramado 
de significados e historias que debían ser plasmadas; por eso, nuestros 
esfuerzos apuntan permanentemente a la promoción de la literatura y 
las demás expresiones artísticas como medio para configurar la realidad 
social y la memoria histórica. 

Para Comfenalco Antioquia y la Secretaría de Cultura Ciudadana, 
es un compromiso fundamental promocionar la participación de los ha¬ 
bitantes con propuestas creadoras, que potencien sus expresiones y lo 
confronten con las nuevas realidades, articulando las tres líneas del de¬ 
sarrollo cultural y educativo que en CDCM se ofrecen y promueven: la 
formación, la práctica y el estímulo. 
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Perfil 



La velocidad de una moto puede producir adrenalina en 
quien la conduce, perotambién quitarnos"! unlfmigo. 


Por: Róbinson Úsuga y Yeison A. Henao 



- Freider fue atropellado por una moto 
-dijo Ana-. Iba pasando la paralela cuando 
ocurrió el accidente. 

- Está en coma desde ese momento - 
agregó Yeison. Y luego, más de una semana 
después, dijo que Freider había fallecido. 

¿Freider, en dónde estás ahora? Los 
que estamos aquí nos preguntamos. No pu¬ 
diste encender con nosotros las velitas de 
colores, salir en Chiva a ver alumbrados y no 
pudiste comer de nuestra natilla, a la que le 
agregamos canela para el sabor y el aroma. 

Todos recordamos que caminabas por 
las calles de Moravia con tu megáfono y tu 
férrea voluntad de servir al barrio. Aunque 
tuvieses dificultades para andar, siempre es¬ 
tuviste allí, casi corriendo por los intereses 
y las necesidades de los discapacitados. La 
última vez que te vi estabas vendiendo bole¬ 
tas para un bingo. Yo te compré algunas. Y 
luego no supe más hasta la fatídica noticia. 

¿Freider, por qué no tuviste suerte con 
las motos? Me contaste lo del accidente que 
te dejó caminando así de por vida. Ibas con 
tu amigo Wilmar, a comienzos de los noven¬ 
ta, en los tiempos que eras miliciano. Él con¬ 
ducía como demente, decía que era el diablo 
el que iba piloteando. Luego intentó pasar 
por entre la mitad de un taxi y un camión, y 
allí ocurrió el fatal accidente. Años después 


recordabas aquello y decías que estabas 
vivo de milagro. 

Ese mismo milagro fue el que te faltó el 
día que cruzabas la paralela. 

Hoy tenemos muchos recuerdos tuyos, 
la consecución del proceso de la Red Cul¬ 
tural de Moravia, que luego permitió la cons¬ 
trucción del Centro Cultural, tu papel como 
secretario en varios espacios del seguimien¬ 
to al Plan Parcial, tu persistencia en que pri¬ 
mero la comunidad que las demás cosas. 

Un amor gigante por el otro, por la co¬ 
munidad. Nos demuestras que no hay disca¬ 
pacidad posible que no sea rota con el amor 
y el poder de la mente, como decías: “Échele 
mente a eso". 

La picardía de tu sonrisa siempre relaja¬ 
ba el ambiente en medio de una fuerte dis¬ 
cusión, tu paciencia para escribir cada cosa 
que se decía, es de no olvidar y de mucho 
agradecer. 

Hoy tenemos la tarea de continuar con 
las banderas de la lucha por los derechos de 
las personas en condición de discapacidad, 
desde la cultura y lo social. Gracias por abrir¬ 
nos la mente y romper nuestra discapacidad 
de entender la diferencia. A pesar de tu le¬ 
janía hoy sentimos el poder de tu alma con 
identidad y arraigo. 
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Moravia: 

Forma y 

Cuerpo 

Mamá ChiLa, una 
Partera Cultural 

Por: Andrea Ferraro Reyes (*) 
versionpositiva@gmail.com 

El cielo se ha tornado azul oscuro 
y las nubes teñidas de naranja se 
acentúan con el paso de los minutos. 
Apacible atardecer en el que muchos 
niños finalizan sus deberes escolares 
y regresan a sus casas como en una 
caminata por el paseo peatonal La 
bermejala, equipamiento urbanístico 
que configura a Moravia como 
un territorio que ha empezado a 
cambiar, como lo hace el cuerpo 
cuando se desarrolla. 




D esde un lente anatómico, Moravia tiene 
su cabeza en aquel sitio construido en el 
año 2008, llamada cariñosamente como 
“La casa de todos". Era en ese sector donde 
hace unos 90 años tenía su paradero al norte 
el Tranvía de Medellín, y daba la bienvenida al 
Salón Comedor Moravia con una panorámica 
campestre, el cual después nombraría al barrio 

Moravia invita a conocer el 
interior de su cuerpo 

La columna vertebral de este barrio es vi¬ 
sible a través del camino que nace en el tramo 
final del paseo Carabobo y que, mediante la 
canalización de la quebrada La Bermejala, co¬ 
necta de manera lineal todo el entramado de 
hogares que lo conforman y que termina en la 
Avenida Paralela al río 

Medellín, cerca al primer Nodo de Desarro¬ 
llo Cultural-CDCM, el primogénito que ha pari¬ 
do la “Casa de todos”, como parte de un acer¬ 
camiento de la institución con la comunidad. 

Adjunto a esta columna vertebral se en¬ 
cuentran los brazos: la Institución Educativa Fe 
y Alegría, que fue la construcción acertada a 
nivel comunitario al priorizar la educación; y la 
construcción del Jardín Infantil Mamá Chila y el 
Jardín Infantil Moravia. Los pies de esta comu¬ 
nidad se han materializado en la adecuación de 
la cancha de fútbol de la cual se han apropiado 
los habitantes gracias a los eventos deportivos 
realizados allí, como el Partido de las Locas, uno 
de los más representativos del barrio y que se 
realiza cada año. 

El órgano principal de Moravia es su san¬ 
gre. Y aunque suene un poco lastimero, la san¬ 
gre de Moravia es la basura. Por ella ha sido 
referenciada a lo largo de su historia, también 
despreciada y rechazada, pero fue la base para 
construir sus viviendas. 

Sin embargo, los mismos habitantes a tra¬ 
vés de los años han logrado que esta comuni¬ 
dad sea culturalmente rica, cambiando la pers¬ 
pectiva que se ha tenido hasta hace poco. En 
este contexto se evidencia que como efecto del 
desplazamiento forzado y violento, la población 
es diversa como lo es su cultura. 

El desarrollo corporal de Moravia se eviden¬ 
cia por toda la genética construida por sus ha¬ 
bitantes que se han comportado en su conjunto 
como la huella digital del barrio. Juegan un pa¬ 
pel importante los indígenas, campesinos y des¬ 
plazados que traen consigo una carga histórica 
y cultural de sus tierras de origen, y que a través 
de los años le han dado identidad al barrio. 



Una partera cultural 

Nuestro recorrido por el cuerpo de Moravia se 
detiene justo aquí, para darle protagonismo a 
una habitante de este sector identificada como 
una de las Parteras Culturales del barrio, lo que 
le permitió el privilegio de ver gatear y caminar a 
este sector de la Comuna 4. 

Conocida por los Moravitas como Mamá 
Chila, Doña María Lucila Pérez, de 74 años, llegó 
a Moravia en 1970 y para quedarse negoció un 
lote de forma legal que pertenecía al sector de 
Bermejal-Los álamos. Sobre ese terreno hoy está 
construido el jardín infantil que lleva su nombre. 

Instalada entonces en el sitio que se aso¬ 
maba en la ciudad entre cebollales y pantanos, 
buscando su desarrollo urbano, Mamá Chila 
empezó su carrera como partera mediante la 
coordinación de un hogar comunitario para los 
niños y sus familias, ambientado para la promo¬ 
ción de la lectura, la enseñanza de la música, 
las artes y la danza. 

Luego de ejercer como madre comunitaria, 
vivió atrapada en el mundo de la cultura hasta 
el año 2007, cuando dejó el barrio para ir a bus¬ 
car su sostenimiento, el de su hija y su nieta. 
Mamá Chila promovió de manera conjunta con 
las monjas del barrio los encuentros culturales 
para la población de la “Edad dorada", realiza¬ 
dos en la sede de Acción Comunal. Hay que 
destacar que ella se encargaba de gestionar la 
solución de necesidades de salud física y men¬ 
tal de este sector de la población. Este trajinar 
llevó a Mamá Chila a pensar su barrio de forma 
más amplia. En ese tiempo surgió la Red Cultu¬ 
ral conformada por líderes y liderezas que co¬ 
nocían el alma del barrio y que llevaban consigo 
influencia artística, como Mamá Chila. La Red 
fue la vocera que reclamó un espacio cultural 
para el barrio. Hacían parte de esta Red: Glo¬ 
ria Ospina, Hernán Gallo, Agustín Londoño, y 
jóvenes como Edwin Rodas, Natalia Cardona 
Ospina, Yeison Henao, y otros. 

Gracias a los múltiples esfuerzos de este 
grupo se logró dar inicio y continuidad al equipa¬ 
miento cultural que se pensó en un inicio como 
el espacio para la escuela de música, uno de los 
puntos culturales que el barrio deseaba proteger, 
pero al que se adjuntaron la posibilidad de espa¬ 
cios para el desarrollo de los grupos culturales, 
el almacenamiento de instrumentos y vestuarios, 
y las reuniones de los líderes comunitarios para 
el desarrollo de proyectos para la comunidad. 

Moravia nació como comunidad, y aún 
continúa creciendo de la mano de Gestores y 
Parteros Culturales, que construyendo lazos de 
confianza y familiaridad con la comunidad, han 
construido un puente que permite el paso exito¬ 
so del nacimiento al crecimiento del barrio. 

Agradecimientos a Gloria Ospina, hija de Mamá Chila por su 
colaboración en la construcción de este articulo. 

Nota: (*) Andrea Ferraro Reyes es Estudiante de Gestión Cultural 
de la Universidad de Antioquia, habitante de la Comuna 4 y auxiliar 
logística del CDCM. 
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José Augusto 

Ramírez Olaya 

Líder Comunitario Barrio Moravia. 
Representante de la Corporación 

COOVAMOR. 



La fuerza de las gestas de este 
líder, sembraron las semillas 
para la transformación social 
del barrio, convirtiéndolo en 
ejemplo organizativo y solidario. 
Presentamos algunos apartes de 
la entrevista que el periódico 
"Qué pasa" sostuvo con él en 
días pasados. 


D ebido a problemas económicos llegué 
a Moravia a finales de 1979, con la in¬ 
tención de conseguir dónde vivir con mi 
familia. Ese día había un intento de desalojo e 
intervine cuando vi que estaban tumbándole 
el ranchito a una señora embarazada, reuní un 
personal y nos fuimos a hablar con el inspector 
y finalmente logramos que se fueran. Ahí adqui¬ 
rí un reconocimiento de la comunidad. 

El presidente de la Acción Comunal , Ga¬ 
briel Cuervo, me ayudó a conseguir el lotecito 
en donde estoy viviendo ahora. Él tuvo un pro¬ 
blema grave y cayó a la cárcel, llegó el promo¬ 
tor de desarrollo, Uriel Espinosa, conformando 
nuevamente la Junta. La gente me postuló para 
ser parte de ella, yo no sabía absolutamente 
nada de Acción Comunal, había acompañado 
a mi papá en muchas gestiones y aprendí mu¬ 
chas cosas con él y así empecé por mirar todas 
las necesidades. Conformamos un grupo que 
beneficiara a la comunidad y se creó el fondo 
rotatorio para rehabilitación de vivienda. Lo 
conformamos con la señora Ligia Garcés y el 
padre Gonzalo Giraldo, primer párroco de Mo¬ 
ravia. Él puso la primera piedra para la parro¬ 
quia Nuestra Señora del Consuelo. Luego se 
fueron creando los grupos juveniles y el Comité 
de vigilancia, autorizado con la Secretaria de 
Gobierno. También iniciamos un trabajo con los 
muchachos que apenas empezaban a descom¬ 
ponerse y tratábamos de convencerlos de que 
ése no era el camino y logramos muchos obje¬ 
tivos en ese trabajo, nos fue muy bien, pues no 
tuvimos represarías de ningún tipo. 

Ya en 1983, con las relaciones que había¬ 
mos tenido con funcionarios de la Secretaria 
de Desarrollo, Alcaldía y con el Alcalde de esa 


época, logramos que se reconociera al barrio. 
Se empezaron a instalar los servicios públicos, 
porque aquí se vivía del contrabando con man¬ 
gueras y alambres, eso era una guerra entre 
Émpresas Públicas y nosotros, venían y nos 
bajaban los cables, y nosotros los volvíamos a 
poner. En eso sí teníamos problemas con los 
Comités Populares porque ellos tenían la con¬ 
vicción que tugurianos eramos y tugurianos 
teníamos que seguir siendo, con lo cual no es¬ 
tábamos de acuerdo. Eso era en lo único con 
lo que no nos encontrábamos, reconozco que 
los comités populares fueron pieza importante 
para Moravia, pero en eso no tenían la razón. 

El 15 de abril de 1983 se realizó el primer 
censo. El doctor Juan Felipe Gaviria fue quien 
empezó ese proceso de mejoramiento integral 
de Moravia. Dijo que nosotros teníamos que 
pagar el terreno de alguna manera, la Junta de 
Acción hizo una propuesta: Sería que nosotros 
mismo trabajáramos en el mejoramiento del ba¬ 
rrio, para poder tener acceso a la legalización 
de nuestras propiedades, propuesta que fue 
aprobada y se llamó Bonos de Ayuda Mutua. 
Por cada trabajador se reconocía un salario mí¬ 
nimo vigente, que en ese tiempo era de 500 
pesos. Así, la Junta de Acción Comunal de Mo¬ 
ravia construyó el SENA, se mejoraron las ca¬ 
lles, se hizo el reordenamiento de El Bosque y 
de algunas viviendas para poder tener acceso, 
porque lo que había eran unos laberintos muy 
difíciles de transitar. La creación de organiza¬ 
ciones como COOVAMOR que capacitaron a 
la gente del barrio fue uno de los mejores lo¬ 
gros que realizamos. Tenemos personas que 
crearon sus tallercitos y gracias a esto viven 
agradecidos con la organización. 
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Artista y comunidad: 

la combinación CIT@D(a]®[ra 

Por: Ángel Galeano Higua 



Para transformar La imagen que se tenía de Moravia se utiLizó el arte 
como instrumento estratégico y para coordinar este experimento fue 
nombrado el artista plástico Carlos Uribe Uribe en 2008. El Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia (CDCM) abrió sus puertas en mayo de 
ese año y desde ese momento hasta diciembre pasado, Carlos Uribe se 
convirtió en eje, motor y activista cultural todoterreno, insuñando una 
energía que pronto contagió a los líderes de la comunidad convirtiendo 
el CDCM en la casa de todos. Carlos Uribe se ha marchado a dirigir 
el Museo Casa de la Memoria de Medellín y desde estas páginas le 
expresamos nuestra gratitud y reconocimiento. Sabemos que desde su 
nuevo cargo seguirá aportando al desarrollo de nuestra ciudad. 


barrio palpita alrededor del Centro 
de Desarrollo Cultural de Mora¬ 
via (CDCM). Basta estar allí para 
comprobarlo, para ver la diversidad 
humana en acción constructiva, sin 
las fronteras de edad, sexo o color, 
vibra la música, los grupos de tea¬ 
tro, las conferencias y grupos de 
lectura, las sesiones de artesanías 
y baile, el grafiti y la conversación. 
Apenas para un centro construi¬ 
do bajo ¡a sublime inspiración ar¬ 
quitectónica del maestro Rogelio 
Salmona, “Un diseño casi morisco 
de sencillez refinada, todo transpa¬ 
rencia, modestia y apertura”, como 
dice Michael Kimmelman en The 
New York Times, en su artículo de¬ 
dicado a Medellín a mediados del 
año pasado, en el cual hace men¬ 
ción especial a Moravia. 


M uy pocos desconocen hoy 
eí papel protagónico que la 
comunidad de Moravia ha 
jugado en la proyección de Mede¬ 
llín a nivel nacional e internacional. 
Gracias a la conjunción de volunta¬ 
des y recursos públicos y privados, 
el deprimido sector del antiguo ba¬ 
surero, con 48 mil habitantes arra¬ 
cimados en un área muy pequeña 
que lo hace el barrio en Colombia 
con mayor densidad poblacional, 
se ha transformado en una zona de 
convivencia y respeto, escenario 
de eventos culturales, cívicos y de¬ 
portivos incluyentes. 

La sombra de la inseguridad 
se ha replegado, aunque no resuel¬ 
ta como todos lo añoramos. Aque¬ 
llos años nefastos de violencia de 
todo tipo que campeaba en sus 
calles ha cedido y el corazón del 
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EL arte 

como nerramienta 

Para transformar la idea que se tenía de Moravia 
se utilizó el arte como instrumento estratégico y 
para coordinar este experimento fue nombrado 
el artista plástico Carlos Uribe Uribe. El CDCM 
abrió sus puertas en mayo de 2008, es decir, 
estamos a pocas semanas de celebrar el pri¬ 
mer lustro, y desde ese momento Carlos Uribe 
se convirtió en eje, motor y activista todoterre- 
no insuflando una energía que pronto contagió 
a los líderes de la comunidad que empezaron a 
sentir que el CDCM era la casa de todos. Que 
allí podían llegar sin problemas porque siem¬ 
pre encontraban las puertas abiertas, tanto las 
puertas físicas como las puertas del corazón y 
la mente de Carlos Uribe y todos los miembros 
del equipo de trabajo. 

Hay momentos en que las cosas están ahí, 
dadas las condiciones y aparece el líder que 
sabe entender las circunstancias para aglutinar 
todas las fuerzas en pos del propósito común. 
Ese milagro es el que ha sucedido en Moravia y 
los resultados medióles así lo muestran. Otros 
resultados que no soportan las estadísticas 
hoy se manifestarán en el futuro, ya que serán 
efectos de acciones espirituales, mentales, psi¬ 
cológicas que en los jóvenes y niños de hoy 
brotarán mañana. 

Para los antiguos griegos gobernar era un 
arte y una ciencia cuyo objetivo único era el 
bienestar del pueblo. Este espíritu es el que ha 
vivido Moravia gracias a la participación ciuda¬ 
dana y a la gestión liderada por un artista que 
puso en juego su creatividad a favor de la co¬ 
munidad, de la ciudad, del país. 

Fusión del .artista 
y la comunidad 

¿Qué se necesita para dirigir el CDCM? “Te¬ 
ner vocación para extenderla a la comunidad", 
responde Carlos Uribe. Sí, vocación para con¬ 
tagiar a miles de compatriotas en la bella tarea 
de construir una sociedad armónica. Moravia 
es parte de la obra de Carlos Uribe, “del mo- 
delamiento del barrio”. Para él no hay divorcio 
entre los demás y el artista como individuo 
creador. Vivimos una época en que el acceso 
a la cultura ha dejado de ser exclusivo para una 
élite y el artista debe moverse como pez en el 
agua. Desde un comienzo Carlos Uribe lo dijo: 
“Nosotros vamos a desaparecer del proyecto, 
somos accidentales, hemos venido a aportar 
nuestro granito de arena pero nos marchare¬ 
mos y aquí quedará la comunidad que sabrá 
continuar adelante". 

La experiencia, al cabo de cuatro años y 
medio que permaneció Carlos Uribe al frente 
de la Coordinación del CDCM, muestra que es 


necesario y urgente apoyar a las comunidades 
durante un periodo de impulso, con personas 
visionarias que estimulen el funcionamiento de 
un equipo de trabajo dirigente para fundirse 
con la gente, poniéndose a sus órdenes, y no 
siguiendo la anacrónica práctica que la pobla¬ 
ción es quien debe servirle a sus dirigentes. 
Este experimento lo que nos enseña es que 
un líder social no es aquel que llega con ideas 
preconcebidas y salvadoras, o proyectos pre¬ 
determinados, sino aquel que sabe acompañar 
a hombres, mujeres y niños en la búsqueda de 
sus propios sueños, porque soñar sigue sien¬ 
do el más elevado acto humano que alimenta 
la vida. Luego, mediante estrategias metodoló¬ 
gicas de participación y aprendizaje, el artista 
Carlos Uribe y su equipo de trabajo se fundie¬ 
ron con los vecinos de la Comuna 4 de Me- 
dellín en la elaboración de planes y proyectos 
con los que hicieron realidad varios de esos 
sueños. Mediante talleres, cursos, conversato- 
rios, muestras, concursos, invitados especiales 
tanto a nivel nacional como internacional, y mu¬ 
chas otras formas de participación, convocaron 
a los habitantes de la Comuna 4 que respon¬ 
dieron con entusiasmo y creatividad. 

L difíciL.arte 
e coordinar 

Otra valiosa experiencia que nos lega el paso 
de Carlos Uribe por Moravia con su transparen¬ 
te estilo de trabajo, es la derrota de las viejas 
prácticas autoritarias que socavan los procesos 
comunitarios, permiten el favoritismo y estimu¬ 
lan la corrupción y el despilfarro. Lo que la ciu¬ 
dad tiene en su haber ahora es un CDCM pu¬ 
jante, vigoroso, donde miles de habitantes, no 
sólo de la Comuna 4 sino de la ciudad, pueden 
llegar como si fuera su propia casa. De hecho, 
al conversar con muchos vecinos que suelen 


asistir al CDCM pudimos constatar que van allí 
porque la atmósfera de convivencia les ayuda a 
sobrellevar las afugias cotidianas. Yomar López 
Estrada, por ejemplo, afirma que va al Centro 
Cultural porque allí se “desestresa". Ella, que 
tiene tres hijas, doce nietos y un bisnieto, va to¬ 
dos los días al Centro Cultural a pesar de tener 
una discapacidad física en la pierna izquierda. 
“Me gusta venir porque uno no está pensando 
cosas vanas, sino constructivas". Y para Glo¬ 
ria Elena Ospina, que vive en Moravia hace 43 
años, el CDCM “parece un imán, todo lo que 
aquí sucede me atrae. Me gusta ver teatro, dis¬ 
frutar los conciertos, toda la programación cul¬ 
tural me genera alegría". 

¿Cómo se explica esta apropiación por 
parte de la comunidad? Carlos Uribe dice que 
permitir que todas las ideas y propuestas se 
pongan sobre la mesa, discernir sobre cada 
una de ellas de cara a la comunidad, ha permiti¬ 
do el fortalecimiento del proceso y la cohesión 
de los líderes. Practicar este estilo sin conce¬ 
siones de ninguna naturaleza, ha enriquecido 
los “Imaginarios permitiendo que Moravia en¬ 
tre blindado al eje de la ciudad". En esta labor 
como facilitador, “dejé mi piel en el alambrado", 
dice Carlos Uribe, quien declara, además, que 
en nuestro país debería existir algo así como 
un “Servicio cultural obligatorio que ayude en la 
reparación a los desarraigados". 

Tanto los habitantes de Moravia y la Comu¬ 
na 4, como la ciudad y el país debemos estar 
agradecidos con la labor del artista, del ciuda¬ 
dano, del líder, del investigador Carlos Uribe, 
que supo poner “su granito de arena” en el ar¬ 
duo proceso de reparación cultural que la so¬ 
ciedad tiene pendiente con los sectores más 
discriminados y empobrecidos de Colombia. 

Medellín, Enero de 2013 





















Las mascotas indigentes existen 


Por: Daniel Pérez García (*) 

pezadillaz@hotmail.com 


Creencias de La gente poco informada 


Duermen menos que cualquier otro y no esperan 
un plato de comida en la mañana. Exiliados de 
la comodidad, vagos y atrapados en el sistema, 
olvidados por irresponsables amos. 

C uerpos ennegrecidos, mugrientos, desagradables escarban la 
basura, velan en la entrada de restaurantes o panaderías de al¬ 
gún barrio. No son feos, solo están sucios y descuidados. Son 
la indigencia a simple vista. No son agresivos, simplemente desconfían 
del mundo, de autos, cadenas en el cuello y patadas. Prefieren una li¬ 
bertad absoluta, Aunque esta libertad no les entregue salud. Duermen 
menos que cualquier otro, no esperan un plato de comida en la mañana. 
Exiliados de la comodidad, vagos y atrapados en el sistema, olvidados 
por irresponsables amos. Ellos, perros y gatos, a quienes no se les da el 
mismo uso que a burros o caballos, se multiplican más que la población 
humana, y sabemos que no son culpables, va en su naturaleza como en 
la de nuestros cuerpos el procrear. 


Muchas personas se rehúsan a adoptar un perro sea porque está viejo, 
porque está enfermo, o porque es una raza cruzada (criollo). La gente 
poco informada cree que conseguirá un perro de raza pura en tiendas de 
mascotas, o en cualquiera dispuesto a vender un cachorro. No diferencian 
las características de una raza registrada, por ejemplo: si cruzamos dos 
razas diferentes como un Basset Hound con un Beaguel (perros de caza 
con características ¡guales, y tamaño diferente). Los cachorros nacidos 
por esta unión no se verán diferentes a su madre, pero al ser la unión 
de dos razas distintas, estos se convierten en lo que comúnmente llama¬ 
mos perros criollos, otros, prefieren llamar a las cruzas como chanditas. El 
punto es que la mayor parte de las personas que prefieren comprar una 
mascota por desprecio a tener una cruza, terminan estafados sin saberlo. 

Algunos se preguntaran: ¿Cómo se sabe si un perro está en su com¬ 
pleta pureza o tiene descendencia de cruzas? Es algo complejo, toca im¬ 
plicar la anatomía de las diferentes razas para saberlo. La mejor alternativa 
es el pedigrí (documento que certifica la pureza de un animal y que toda su 
descendencia nunca tuvo relación con otros tipo de raza). Pero el pedigrí 
es costoso y sólo se saca si la madre y el padre del perro tienen el suyo. 


Agrupaciones sensibles y solidarias 

Hay fundaciones en diferentes puntos de la ciudad, como La perla, en 
Belén AltaVista, una de las más conocidas. También están Amigatos, 
Corporación Raya y Ágape, entre otras, que se han preocupado por 
el tema que, aunque no es muy hablado en radio y televisión, es una rea¬ 
lidad que nos afecta a todos. Estas fundaciones se dedican a recoger 
perros y gatos: trastornados, enfermos, desnutridos, abandonados y con 
historias difíciles. Los esterilizan para evitar reproducciones futuras; los 
vacunan, bañan y alimentan de forma balanceada, tratan de mejorar la 
salud “a los mas jodidos”, todo esto en la búsqueda de personas respon¬ 
sables con intención de adoptar. Por su parte, la Alcaldía también contri¬ 
buye con esta causa preventiva a través de jornadas de esterilización y 
vacunación, y pretenden controlar la indigencia animal. 

En las redes sociales también se oye este grito de auxilio, valiéndose 
de fotos e historiales de perros y gatos en adopción. Como es el caso del 
Grupo que realiza su trabajo a través de Facebook, donde encuentra 
datos de fundaciones y veterinarios, así como de personas que buscan 
adoptar o que ofrecen mascotas buscándoles hogar, información sobre 
eventos y jornadas para animales. 


La inteligencia de los animales 

Es falso que un perro criollo sea menos inteligente que uno de raza pura, 
todo depende de la forma en que se eduque. Los perros son “como hu¬ 
manos", si le pegas se volverá temeroso, y de ahí pasará a ser agresivo. 
Si lo mimas pasará a ser conchudo, y no será respetuoso. Si lo encierras 
se volverá ansioso, si dejas que hale mucho el collar, que le ladre a todo 
y a todos, que vele a cualquier persona que come, que cruce la calle sin 
mirar a los lados, tienes un perro mal educado. Es responsabilidad de los 
amos darle una crianza disciplinada a sus mascotas, si no quiere tener 
problemas futuros. 

Entonces, ¿cómo combatir esta indigencia animal, que no solo afec¬ 
ta a los perros, sino también a los gatos? ¿Dejar que las fundaciones 
continúen trabajando este tema solos? Dígame, usted que lee y toma 
este periódico, ¿Cree que la mejora está en dejar todo en manos de la 
Alcaldía? ¿O empezar todos a tomar consciencia de este problema? En 
cuanto a mí, creo que si se hablara de esto en la educación de los niños, 
en la educación que dan los colegios, si se hablara más de este tema 
en la TV y la radio para educar también a los adultos, si se enseñara que 
adoptar puede ser mejor que comprar. ¡Que adoptar es respetar la vida! 
Si los amos son responsables, si se previenen los embarazos animales, 
se puede disminuir rápidamente esta indigencia. 
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¿Gomo4a^ pasa? 



Diálogo sin frontera, una manera particular y especial 
de libre expresión donde cada opinión, cada inquietud, 
experiencia o pensamiento, cuentan. 



Proyecto artístico participativo 
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¿CÓMO LA PASA? 
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Por: Luz Marina Domínguez Sánchez (*) 

lumadom@hotmail.com 

Correo Acción Desahogando Vivencias 
Arte y comunidad - Pensamiento y escritura 

C omo toda comunidad fragmenta¬ 
da, construyendo un nuevo ima¬ 
ginario colectivo, los Moravitas en 
proceso de reasentamiento se empiezan 
a abrir paso desde su propia experien¬ 
cia vital y desde sus afectos, hacia una 
nueva reconstrucción de la realidad tanto 
individual como comunal. Cada persona, 
cada familia, aporta testimonios que se 
consideran valiosos por ser fruto de las 
vivencias cotidianas, sencillas y sinceras, 
y que son parte de un hilo invisible que 
teje una narración que comparte toda una 
comunidad como lugar simbólico del es¬ 
tar “juntos”. 

De esta manera nace la idea de crear 
vínculos comunitarios a través del arte, 
facilitando los medios para conocer qué 
ha pasado con estos vecinos que han 
sido reubicados, con los que aún están 
en espera de serlo, y con los que eran sus 
vecinos y quedan en el barrio viviendo los 
cambios y siendo testigos de los proce¬ 
sos sociales que toda transformación 
conlleva. 

¿Cómo la pasa? es un proyecto 
cuyo propósito es brindar un canal de 
comunicación, un espacio de encuentro 
para expresar las inquietudes y comenta¬ 
rios acerca de los nuevos modos de vida 
comunitaria, de las dificultades, aciertos y 
desaciertos, una propuesta artística que 
pretende conseguir que los pobladores 
de Moravia sean sujetos activos al dejar 
testimonio de sus vivencias, utilizando el 
servicio de correo postal, entrega directa, 




para que otros accedan a su imaginario a 
través de sus escritos o dibujos. 

La dinámica utilizada, parte de dejar 
consignada a través de la palabra escri¬ 
ta los comentarios e inquietudes que han 
surgido en este proceso. La invitación a 
participar, dibujar o escribir en una postal, 
que luego sería leída, vista por los demás, 
se hizo de forma masiva, tratando de abar¬ 
car la mayor parte posible de población. 

Se despertó nuevamente un vínculo 
afectivo con la comunidad, con la casa 
que habitaban, el espacio que ocupa¬ 
ban y los vecinos que fueron su familia 
en tiempos difíciles. Todo esto se aviva y 
se rememora cuando se evoca el antiguo 
barrio, induciendo en unos minutos de in¬ 
trospección a hurgar entre recuerdos, a 
pensar en lo que pasó, con o sin deseos 
de volverlo a vivir. Al ser leídas las pos¬ 
tales, por los demás, este momento de 
encuentro con la intimidad de la memoria 
del otro que se resiste al olvido, enriquece 
la dinámica del correo ya que se activa el 
diálogo entre “ellos", los que escribieron 
o se expresaron a través de dibujos, y los 
“otros”, los que todavía están en proceso 
de reasentamiento, los que aún viven en 
Moravia, los que se quedan permanen¬ 
temente, los que quieren saber cómo la 
pasan sus antiguos vecinos y también los 
que participaron y quieren saber lo que 
opinan sus otros vecinos reasentados. 
Todos se dan cita en este momento de la 
propuesta y le dan sentido al proyecto al 
lograr un intercambio de pensamientos y 
sobre todo, un reencuentro con los que 
algún día formaban una gran comunidad. 

Desde esta propuesta relacional del 
arte, el proceso de transformación de Mo¬ 
ravia contado por su gente, da cuenta de 
situaciones diversas como resultado del 


reasentamiento, entre ellas, alerta sobre 
la problemática evidenciada en los resul¬ 
tados arrojados a partir de la expresión 
comunitaria. Se capta una ruptura repen¬ 
tina de la continuidad del tejido social que 
tiende a tener como resultado el empo¬ 
brecimiento de la población reubicada, ya 
que se desorganizan las redes sociales y 
familiares, se reducen las formas de pro¬ 
ducción y se desestabiliza el control de 
la vida cotidiana que tiene la gente. Todo 
esto constituye una amenaza de identi¬ 
dad cultural, un desarraigo que debilita 
el empoderamiento del espacio, pues al 
resultar tan difícil de sostener la nueva vi¬ 
vienda, se vuelve en contra de un buen 
cambio, de una oportunidad de vivir mejor 
y pasa a ser otro motivo de preocupación 
y sobre todo, de un nuevo desplazamiento 
forzado por la imposibilidad económica. 

En contraste, se encuentran también 
las familias que consideran ésta, una opor¬ 
tunidad única que les ha dado la vida para 
vivir mejor, y que están haciendo el mayor 
esfuerzo por no perder lo que de otra ma¬ 
nera no hubieran logrado, pues eran los 
habitantes de alto riesgo, los que no tenían 
nada, solo ranchos vulnerables que levan¬ 
taban una y otra vez por las inclemencias 
del clima y el mal estado de los materia¬ 
les. Es aquí donde también el trabajo se 
fortalece, la gente se siente tranquila de 
expresar lo que verdaderamente siente, en 
este caso, una inmensa felicidad que en 
las entrevistas se tradujo en una sonrisa y 
en el mejor de los casos en compartir un 
café o un vaso con agua, en un espacio 
que ya consideran digno para vivir. 

(*) La autora es Artista plástica. 
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Por: Marisol Gómez Gil* 

marisol.gl 6@hotmail.com 

C omo todas las de sus alrededores, era inmensa, ocupaba casi una manzana y la mirábamos 
a gran distancia y con temor. Estaba pintada de negro, con un antejardín muy amplio, sus 
ventanas eran de madera y barrotes gruesos, las puertas también eran de madera y perma¬ 
necían cerradas; su techo acentuaba el misterio que la rodeaba, bañándola de tiniebla y reserva. Lo 
iue más inquietud y curiosidad nos producía, era el temor con que nuestras madres nos hablaban 
fpara que evitáramos pasearnos por allí. Ahora en su lugar se levanta una de las primeras unidades 
residenciales construida en nuestro barrio. 


Todas las tardes, cuando salíamos del colegio y cruzar por aquella esquina, era paso obligado, 
la mirábamos de reojo y con desconfianza, pero llenas de inquietud y curiosidad; queríamos cono¬ 
cer alguna de sus habitantes, pues el decir popular nos contaba en susurros que era habitada por 
brujas, pero nunca vimos nada ni a nadie, o por lo menos algo que nos confirmara esta versión. 
Sus puertas y ventanas siempre permanecían cerradas, sólo, alguna vez, alcanzamos a divisar una 
tenue y rojiza luz que se filtraba por la rendija de una de las ventanas, no siendo ésta suficiente 
para enterarnos de lo que ocurría en su interior. Ninguna se atrevió a fisgonear más allá de lo que 
alcanzamos a ver. Era un misterio cautivador y morboso; no estábamos seguras del verdadero sen¬ 
timiento que nos inspiraba aquella casa. De lo que sí teníamos certeza era que debíamos evitarla a 
toda costa, aún más en las noches cuando la soledad de la calle donde se encontraba acentuaba 
el tabú que la envolvía. El miedo a pasar por allí era espantoso. “Está habitada por brujas", nos 
repetíamos asustadas. 

¡Qué descanso sintieron nuestras madres aquel día que vieron movimientos de demolición. 
Esta alegría contrastaba con el desencanto que nos embargó el hecho de que la casa se iría lle¬ 
vándose todos sus secretos. Aquella destrucción nos estaba robando la oportunidad de descifrar 
su enigma. Nos decapitaban el acertijo y suscitaban cientos de preguntas. ¿Qué pasaría con las 
brujas? ¿Adonde se las llevarían? ¿Se habíanmuerto acaso? ¿Arrasarían la casa con ellas dentro? 
Y si tenían gatos ¿también morirían? Las brujas siempre tienen gatos y éstos tienen siete vidas. 
Cada que nos reuníamos, no encontrábamos otro tema para debatir. ¡Cuántas inquietudes por 
resolver! Y así nos quedamos, sin saber nada más de la casa. 

Pasaba el tiempo y empezamos a mirar con desengaño como levantaban aquel edificio de¬ 
jando nuestras preguntas e inquietudes sin resolver. Esa desazón ingenua y maliciosa quedaba 
sumida en una sed sofocante y sin saciar. 

Pasaron muchos años antes de volver a las calles que me habían visto crecer y sentí la misma 
agitación al recordar la casa. Fue gratificante encontrarme con una señora vecina de la casa em¬ 
brujada. Mi curiosidad por fin sería despejada. No resistí la abrasadora tentación de preguntar por 
la realidad de aquel misterio. Pensaba en mis amigas, aquellas que habiendo crecido igual que yo, 
también la recordaban. 




Doña Irma, en medio de un jocoso y pintoresco relato, me contó que aquella casa cargada de 
secretos, había sido un burdel de “gran categoría", uno de los más prestigiosos de la ciudad. Las 
mujeres que la ocupaban eran hermosas, de cuerpos esculturales y rostros rozagantes, “verdade¬ 
ras divas, en cierto modo sí que eran brujas", decía doña Irma. “Sus mejores clientes eran políticos 
y hombres de prestancia de la ciudad y hasta del país... “Sí, hasta presidentes llegaron a visitarla", 
seguía contando la vecina... Así me enteré del motivo por el cual madres y abuelas se empeñaban 
en meternos pánico para que nunca nos acercáramos allí. 

^±3=. 

El recuerdo de noches de juego aventurero y riesgoso por acercarnos a la casa, me llega aho¬ 
ra con nostalgia. Esta historia que nos llenó de pavor y nos robó el sueño y la tranquilidad, me llena 
de melancolía. Pienso que me han robado la seducción y el atractivo que me inspiraba la casa. 
Ahora cavilo y concluyo que habría sido mejor seguir pensando en una casa embrujada, encerrada 
don magas, infinitos secretos, muchos gatos y montones de hechicerías. ^ 

*La autora vive en Aranjuez y hace parte del Grupo Literario “El Aprendiz de Brujo". 
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Beca CDCM 2012^J 


El extraño caso del asesinato 
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Escritor ganador: Ricardo Contrergsf Suár§z» » 

sequeestoyvivo@hotmail.com # • * # 


de Marcus Circuse 


E stas ilustraciones hacen parte, de la obra con que el autor obtuvo, la 
Beca de Creación en Arte y Cultura CDCM 2012, en el área de Lite¬ 
ratura, bajo la modalidad de Novela Gráfica, con la que la Secretaría 
de Cultura Ciudadana del Municipio de Medellín y Comfenalco Antioquia, 
mediante su convenio de asociación vigente, concretan su apoyo en estí¬ 
mulos a los creadores de la Comuna 4 - Aranjuez y revierte a las Comuni¬ 
dades sus propias narrativas en la ficción de sus mejores talentos. 
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Centro de 


¡Este espacio es para usted! 

Anuncie gratuitamente aquí 213 6010 
centroculturalmoravia@medellincultura.gov.co 


Desarrollo Cultural 

de Moravia-CDCM 


cu 
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Un proyecto de desarrollo comunitario para los habitantes 
de la comuna 4 en convenio entre el Municipio de Medellín y 
Comfenalco Antioquia. 



Contacto: 


Willian Henao 

Teléfono: (57-4) 2132547 - 2110473 
Correo: comitediscapacidadcomuna4@hotmail.com 
Dirección: Centro de Integración Barrial CIB 
Cll 81 # 49 a -59 


Trabajamos por la diversidad 
de capacidades 

Comité de Discapacidad de la Comuna 4 

Trabajamos en torno a la población en condición de discapacidad para orientar a las 
familias en temas de los derechos y deberes que tienen para su desarrollo integral, 
por “la diversidad de capacidades", 

Además buscamos articular a través del plan de Desarrollo Local y el Plan Municipal 
de Discapacidad, las sugerencias e inquietudes para el mejoramiento de la calidad 
de vida con personas en discapacidad y grupos organizados que los requieran. 
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Calle Sónica 100.4 FM 


Programa radial de hip-hop que trasmite en la emisora cultural UN RADIO 100.4 FM Universi¬ 
dad Nacional de Colombia, sede Medellín, enfocado en la difusión y argumentación de la cultu¬ 
ra hip-hop de Medellín y del mundo. Calle sónica, por medio de especiales histórico-musicales, 
entrevistas con artistas y programación de música, ha logrado mantenerse desde hace 2 años 
en la radio FM, siendo el programa de hip-hop con más cobertura radial de Medellín. 

Sintonízanos todos los sábados a las 8:00 p.m. y escucha a Pino El Bardo, Daniela Marin y 
Swar Spsikue, sus presentadores oficiales, quienes te compartirán buena música y muchos co¬ 
nocimientos hip-hop. Envíanos tu material. 



CONTACTO: Pino El Bardo 

Teléfono Móvil: (57) 3105354046 
Correo: callesonica@gmail.com 
Facebook: CALLE SÓNICA 100.4 FM 


ni 

EMPLOSIÓn 
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Explosión negra 

Un grupo que nace del emprendimiento en la música, integrado por 
Dilma, Yommy Hahir y Harry, artistas empíricos que se unen para crear 
una innovación en su estilo musical que fusiona ritmos urbanos con 
música del Pacifico. 

Llevan 12 años de trayectoria musical y acaban de llegar de gira por 
los Estados Unidos. Estuvieron en doce ciudades y tres universidades 
brindando conciertos y charlas acerca de la historia y geografía de 
Colombia. 

Han grabado 8 discos, fueron pre-nominados a los premios Grammy 
Latino con el álbum Barro de Medellín. También fueron nominados 
a los premios Shock en dos categorías Mejor artista o Agrupación 
Urban Style, y en la categoría Boom del Año Nuevos sonidos del 
Pacífico. 

Contactos: 

Director ejecutivo: Jhon Harryson Palacios Sánchez, 
harryexplosion@hotmail.com Celular: 31 22922482 - 2677288. 
Comunicadora: Angela Holguin anholgui77@hotmail.com 


Celular: 3007809774 2330840. 
http://www.facebook.com/ExplosionNegraOficial 
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